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P. Ramón /«Vjo/nJíj. presi- 
íl-nte,

Juan Jnrqe Calero. 
Pedro Piieyi).
Angel Aller, de Neiin. 
Angel llodn'gnez ¡Helsa.

, Pedro íifxrmi, de \jron. 
Jiinu Míiniiel Seara. 
AiiKijao ¡'reu-e' Miitue:. 
flw.r ivíffT'TTia Tiír •
R ' i r l n l o m é  L .  Je la (Jfaiia. 
Alberto Garahini y Cn~ 

ramés, d|i Serniites. 
^ e n l u r n  P l i e g o ,  sefrelario.

O." ('ármen (iii(‘rra,áe Mu- 
giirrldS.

6íj)7e/a Frige, do Ned.i. 
Prigiáa CumL 
Anlnnin de, la Iglesia, 
Purificación Picha. 
Mctrm th ’fn Iglesia. 
Dolores Meñaca.
Angela Aguirre, de Ares.

íipproscDlaGlr.s de las parlidos,
Por Orli'jiteira. 

n . Alarlin  (íiirn;i.
I>. i'í‘iln> (iage y  Cornil. 

P o r  l/r.’ro
I). Jiislu Tiro di! C<i!iii,i,

Por Pneiiledeumc. 
n. ñeniio 3I;irirt Urrabiin». 
l>. .AJiitntpl Polis,1 y FerniíinJt'z. 

Por 3/oiifii;ic.
1). .losé

Pi'ísid̂ Dria lii’l si'fior rw U i,
»U‘ I..K «-UouoP. Eo* ata»  S, 18, SO 
y 8 «  <5e O e(iil»r< i ilc

Abiertas las sesiones de dlelios dia.s á 
jas onee de la íoníiuiia, se dio leejura ele 
la coriespondeeu-ia que se liabia n•e l̂)ído, 
y se nin-ió diseiesiem sobre los dIctáiin'iie.s 
de la comisiou que l'uerou sobre; los ixiutos
sí{}uienl<'s:

Arl.V.12. r.o.̂  Vaeslros >1 ií.ieslriis d é la s  Cscnel.u 
mrobn-án. del sueldo f i jo ,  el prodnr.lo d e  las rr/ri-
“woíifi de los niños gne puedan pogarlns, Fsias reirilin. 
fn e s s e  fijaran por la  respecliva Ju m a local, con aproba-  

'■'oti de la  de. provincia, ^

OISSKílV U .lO M iS .

lié aqui iuíüí ob-iorracionus doiidj lineo seiilir l«

- nocenid.id de conociniicntos económicos. Cada paso que 
d«mi>8 eti i-llas nos hace conocer el vacio que lo economía 

, piiiliie.i dej'j eiur! ciiodfo de las evignaluras en Idh Semina­
rios Nonn.ilrs; ya que no para que bus «liimnos ío ocupa­
sen en asnidns de esln especie—que en verdad no os ia mi­
sión dtíl pror.'Sormlo,—parn poder iliisinr ni menos miii- 
luiid de CHsns práclícosqur freeiicntenii’nle en lo íida y eei 
iHiitNirnus ocasiones tiene el m.veslio qno emitir su pnti’cer 
n padres j  discípulos que ’e consullnn ó le escuchan. Con 
e“la ineptitud acfideuliil cloro es que por mi estro parle hr- 
m-is de ílaqtieai' en mucho al abordar ciertas ciiesliones, 
las cuales exijen el estudio de aquella ciencia, nun cuando 
de nuestro lado oslé h  roron y la jitslicin, Sin embargo, con 
estos dos poderosos auxiliares dilucidaremos la cuestión de 
las rclribiicioiies bajo el prisma que Id miramoi. Como prin­
cipio social entendemos que el origen de iaa relrihucioties, 
como renumeracion al magisterio, tiene por base la misma 
qtrr« tuvíCTon los dtreckas percibidos por los jaeccB de pri­
mera instancia, esa parle de la miigislralura veneranda, cu­
ya elevada misión exije actos de acatamiento y respeto por 
parle de sus administrados, A pesar del noble y alto tin de 
esta iiisliluci'in vino el augusto ministerio del magistrado 
empequeüeciéndose por la forma supletoria con que se n:- 
numeniba un cargo de suyo tan delicado; form.i que hacb 
ver ofi ella una especie de imhisiria mediante la cual se cam-.

 ̂ Idüba/n admiiíisiracbíí de./Uifíí'c/a por míos cuantos derc- 
i dios que simbolizaban el mas ó menos ti alnijo del funciona- 
I rio encargado de íxlminMror ton señalada atribudon. sin 
I i|ue ,1 esta fnci.i dado Iribuliir mm manireslacion tan espmi- 
¡ lónea y do un órden superior cii.al en el dio puede tribu- 

larse; porqin- (Icbienílo ser \n jasiicia admiiiislradii par,i lo­
dos de (III iniHino modo liasla en la forma, se hizo que aque­
lla fmsi! coniprm/n por jos que la fortuna liii favorecido.

¡ Semejante espedilculo, |h'Co favorable ó iiuc.slro ver, í  los 
, progresos de la civilización, dejó de ser en nuestros días ros- 
¡ tablecieiidostí para la tnagi.slralura en primera inslanciu el 

puesto que mejor ronviciie á Sii elevado ministerio. Allí tu .
I dos los (Inmiciliarios, ricos y pobres, hallan abiertiis los 
I  puertas del sanUiario de la justicia de uiui misma manera y 

.sin trata alguna pecuniai ia, sálvn siempre los requisitos 
legales: alli vese la figura del magistrado deslacarsc del cua­
dro recia, noble y desinleresada con una imparcialidad que 
le caracterizo, le justifica y lo engrandecí-, pues para e.xis- 
íir no recibe «Ira reriumevacioii que la que el iüstado, su 
poderdante, le señaló al iiivcslirie con aiiiiel nliibiilo; pi-B- 
sino, (¡lio íiiüi diidio de paso, en el dia es iiisuficienle y mui- 
qiiina p.ira el decoro quo exije tari elevado minislorio.

Iguales coiiviceiones pogeemos respecto al .Magisleiio 
piililirn en Indos sus grados: en d  templo de insiniccioti. 
niornlidod y liatmjo; en d  santuario de lii vida de la infan­
cia, villa moral é iuldeclua), «Je la inteligencia y del senti- 
iiiieiito; eniiio cu los elevados templos del saber donde el 
íliigíslerio ejerce su veiicroiida acción, alli queremos que 
su (igiiin M» destaque reda j  pura como la dd magiBlrailu; 
sin que actos mercenarios la empañen y marchiten; sin que

/ ‘liego ül.
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en fin , lu ropiigiiniile fórmuia líe la retribución sea iina len- 
laciuii semanal ó cotidiana piira que aijiiel deje líe ser in- 
torruiilibie, ci corriJ[>cioii ¡niede haber en iiiiiar con iriiis 
afecto y simpatía aqiiei que mas espléndidamente rclribnye. 
Aspiramos á otra sUnatiini mas noble en dmnlo no sea da­
do penelrnr «i la sospecha de que piieila nn icidivídno n¡- 
fia ser mas ó menos atendido por molivos que no sean sns 
mereciiiiieiitos ijcisomilcs: queremos alejar toda snspechu j 
ImI.i duda harieniio'qne las pnet tus de ese’sanliiatio ih; la
i'i.^iz.i.iin) infantil .sU'o abieit.i". pa-a todosgrn/«-V<rne/n'e:
queremos, en fin, que ya que la ciencia econéuiica íiailó 
medio para sacar á la magistraluia do aquel islado, saque 
hoy al magislcrio. cuya misión es Imi paiecida. ('.oii .este 
motivo lecordamos que el año de 18ol en que«e supriinie- 
roii Ims derechos a losjueces de pii.ncra iiislancia ia pn ii- 
sa política sostuvo una discusión iinimaili'iiua: Jos pailiila- 
riüs del in slala guo adujeron argumentos que comentan 
igualinente al sacerdocio, la magl'tralura y el magisterio; 
los recursos que totnaton de la Ciencia Ki'onf')inicii,.etiviil- 
vian de lleno á las ti es entidades dichas; y a pesar de tales 
argumeiilos. un Real decreto, producido por la ¡ulministtn- 
cion de aquella época, dió la sanción legal al priiic'ino (jra- 
luito para la magistratura; sanción que las adminislraciones 
sucesivas jio solo nceplarou como buena sino que han he 
dio esten’siva á los pequeños ningistrachis (j'ieci-s lie paz) 
que se han creado mas larde. Atioia Lien: si iipcsur de ciiau- 
to espnsicroíilos jin|Higiiíidoies del piincipio gtaUiilo. si 
ü pesar d<‘ habernos dicho q'ie tos ciudadanos conlribiiyoo 

las cargas sociales de dos itiodos. directa é indirectamcti- 
le y que nnns y oirás lian de consideriitse geiiocules y es­
peciales, contribuyendo á tas primeras todos ios ciudadanos 
sin escepcion. miciilias que á las segundas deberian con­
tribuir tan solo aquellos que umedialamcnle reciben el 
heneficio; si íí pesar de (orlo esto y mucho mas que reser­
varnos, el (iübiciriio de S. M. en su alia sabiduría halló pru- 
cedente aconsejar el Itcul decielo dicho ¿por quíi nosolios 
«o hemos de ciujfiar que el piincipio gratuito lo traslade 
de lii magistraliiru al magisleriu, militando como militan 
iguales conveniencias en fivor de esta segunda iosliUicion'  ̂
i^or lo que al profcsormiii de piimera eiisefi.inza loca, se 
pronuncia por el peincipío ¡/ra/¿t.Vo eti la i'iliicaciuii piiLlica 
liopular, porque no concibe que el priiidpia obhijalorio 
pueda lU'g.ir sin aquel a la plénilud de su acción, atendirins 
nucslras i oslumbrcs y la manera de ver de Im. e-pañoleS. 
Y no pedimos el piiiilipio (iralui'ii conerdo solo á la supre­
sión (le las relnbiicioiics, sino amplio, i slensivo a los libios 
¡inpel, tiiilri, plumas y i'uanl..s ¡idiiduicolos se necesiten 
i'ii las escuelas: que tollos estos efectos sr-an propiedad del 
establecimiento y los costee el establociMiiento lojsimi. co­
mo se practica eu el rila eii el imperio de .Vusiria; quero 
mus, i;ii (in, que 1a fimilia no contribuya con otra cusa que 
con la asistencia personal y coiilínua ded iiifio. Y al sentar 
i'Sta consideraiúun con la plcniliiil de nuestro eonveiici- 
I liento, no nos Inmios nlvidadj del argumento de ef tlo 
que los Srrsleiiedons do las retribuciones lian ilr spremlido 
(liii que queda indicarlo ,;l’or 'iiiii rliceu, no vecino iitulienle 
rjue lio licué hijos i i hijas lia de eonlribinr pata r 1 hnlo de 
la primera eilneacnm de los hijo.s de otio vecino laiiibieii 
pudieiile:'' ¿por qué aumentar esta niieva raiga a la tiiie lioy 
pesa de cimli ilmir para Li enseñanza tlr' los poll̂ t■̂ ',' .Nosotros 
asee llamados á contestar i) este arguiui nlrr, lo haríamos 
con dos |),ilabias: liiiiamos que se d' bcii nmliibnif al torio 
por lo qiieliizo tiue la primera ertseíian/.a sea hoy uiil'ija/o- 
lid para lodos tur, espiiíiolc'; porqtie la erlnc.Kio.i popular 
iilVela o,\liiinrdtnaiiami'iile á la soeir.-dml iiue C'la eii t i de­
ber de ilu^irar y moralizar ctm la estension posible íi cada 
niiü de sui iiiirinlriüs; y poique en fin v.i c! (ioliienm ríe 
b. M. lia lotusJu r l buen camino iniciado en la legaliiiad 
i'Xisleiile.

t n  ulVclo, e! Real decreto de áll de Sclieinbrc ríe 
J8b7 que publica las dispusiuones piuvisinnales jiaia la eje-

cijcion (Je la l,ey de Inslrnccion iníblica dice en su regla 
décima párrafo leicero, li.iblnndo de la primera ocupación 
de las juntas lócalo: «lio proiiuncr la i'iiota de reliibiicio- 
iifS ó ia ranli'Iad (¡ne m  au compi’nsrjcío« coiiceiidria pagar 
iil mafKlrii coq ranio á fondos iimnicijiules, según pareciese 
was opuriuno uíendidaí las ¡/l áclicas ij demás circuiislaucios 
de /üCuíiíiiKÍ-a Y en la dnouériiim dice:c K1 cobro de las re- 
liitiiiciones ili'Sdc i." de h.iirio de íSüH. se hará en la niis- 
tna forma que el de lus demás impuestos miinicipKles, y !a 
suma to la ' i l i i e  aseifiuiiin se siiti filló á Iu8 maestros por 
tiimeslres, cargándose las que sean falliilas a los frindus del 
Aj niitamieiito,—A este ¡in at íprmar los presupuestos mu­
nicipales, ademas de las tonsígaacioiio para el personal y 
inaietial de'ías escudas «e incluirá en ellos la partirla i|uu 
Se coii'-iricte nccesaiia piiin el alirmo de bis lelribiiciones 
que no lh‘gueii a InicerM- efectivas.» Kn las dos rlisposicio- 
iies citadas notamos<itjs iinptitliintes crjsüs ó saber; en la se­
gunda que lilira ó los oiaestins rb* la Initiira porque pasa­
ban id liiicef «feclivas las i eli ibuciones, y que quita ó los 
niños que direciameirle prrgiin aquellas ia acción paro el 
rilriiso iisí corno ó los pobres le (iiibii posar y contrislainien- 
Irr por no ciiiiliibnif igualmente: en la primera, que se en- 
Ireré el pnndpio gralU'lr/ rinnque alij se rintle tributo ó la 
cosUimlire, que se elevará a aqrn 1 u vi»s de hecho se eslii 
i'orísieiite en la eompeiisieioii. AUemás la Real orden de20 
de noviembre do IHüH dice en su rlisposicion rilarla: «So 
prncurara dar nlta fnrma, de roiiveiiio entre los Ayiiiilii- 
mieritüS y los )]aestros ó las retribuciones que impone el ar­
ticulo 192 de la Ley a los nifins que puedan pagarlas. Estos 
cunvenios mcesllim la aprobación (lela Junta provincial de 
Itislruccion publica.)) Por manefii que si todos losayiinla- 
mientos y luaeslios se cimviuit'Sen en una cantidad deternii- 
nada que aprobasen las juntas provinciales, el principio gratu¡. 
In quedaba de hecho establecido y a pesar ríe ciniitLo inlucen sus 
impugnaiioies. Tiene, pues, este principio eu l•.sp,lll̂ I glan­
des prububiiiilades ije liíuiifn, conlanilo como cuenta en su 
apoyo (Olí la inmensa mayoría del profeS'riado español. Res 
til por consiguiente que a la piúctiuu bastante generalizada 
ya (le Inner los convenios dichos, pieceda una acerlada 
evaluación de las relrilmciones que dc'bu producir cada es­
cuela. no de las que produzca en la iieliialidail, y luego que 
la Ley saiiciiuie el total de la dotación y retribuciones acu­
muladas.

Etn[n ri>. ó pesar de uueslrás corivicdoiics. no confia­
mos en el iniiu'dialo y completo Iriunfo di'l principio ijra- 
Initii, cuino consecuencia precba del ohlignlorto: las ideas del 
vecino impelió |ir«aian sin duda en la> emanadas do nues­
tras iiilas regiones giiluMiinmenlules y de aquí nuestro re­
celo. Kii el año pin>iiiio pasado el si-fuir Mini-lio de ins­
trucción puliiica de Liam ia invitó á les Uagislers del im­
pelió para i|m; escrib.eseii sobre las necesidades de la |>rí- 
meiii ens(úiitza, cuya» memoiias iliscnlidas y aiializiidas 
l'ueron admilidas en gran iiúmero por- la coini'ion, iimn- 
lirada ad lioc por el cil.idu señor Ministro, y conipueslas dií 
peisoiiajo presididos por el vieo-piesiileiile did Senado 
fiaiicés. Al encarecer esta comisión al Miiiistio l,i reforma 
que lietuu íicorneícrse ‘ iose—con soi|iresa por imesira par­
le - r< comeiidaba el i igoi isnio en la adupciun del principia 
o/)/ó/rifono V desi'chalia el prini'i[im gratuito simbolizado en 
esta liínmila ciiAfn(in;(i fpviímVü. K>ia lircuiislfincia llama 
muy juslameole nue-lra /ileii:iou Unto )ior el hecho en 8f, 
ciiaiilo que no nos son conocidas las razone* en queso apo­
yó la cumisiun para iibaudoinir el segundo priucijiío, que, si 
eu Liaiicía uo puede ser aplicable, las cusía mines españolas 
se prcslmi muy bien a c!. >‘uv -i i'iT Kspaña (lUdieru influir 
el aciierilu de la e'jiiesado comisión, y teniendo en cuenta 
un diclio vulgar que a [usar de su vulgaridad reír,da groli- 
caineiiti; una vctd.id ■, iiucUu de /finio otiles ciiaiifo cncsias) 
que muy bien puede aplioaise n la enseñanza piiiniii'iii; pu­
ní el caso en iiiie no triiiiit'eii las jileas que susleiilamos en 
oslo Hsuiito, iiroponem is un medio que mejura el in sfald
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quo \j sa/t-a /os inconvenienm de imponer (i los aguntaimen-' 
los la olilhjacion del percibo de las relnlnwiones.

Hay en la ar;tmilii])ii) t-ii l>pañ.i segim d  Keiil decrelo 
de l ¿ d e  Setiemlire de I8ül. vnrifo das>-s de papd sellado: 
!»s primaras son;

Sallo primero, áOI) rs. cada pliego 
id loO 
id. IDO 
id. ()0 
id d-2

Segundo 
Tercero 
Cual to 
Quinto 
Seslo 
Séliiim 
Octavo 
l'idveno 
IJe olieio id. 
¡)e pobres i

id.
id.
id.
id.

168
4
2

25
25

precios

céntimos.
Idem

Ue multas, de reintegro y de malriculas de 
proporciona tes.

Ksle ultimo papel aplicado á las enseñanzas universita­
rias y superiores—y no sali.-mos d punió lijo si en el ilia es 
obligatorio en los In.stilulos—bagase csleii-ivo a li priine- 
la enseñaiiz I. proloiigarnio su escala propnreionai en pto- 
porcioii (lescemlfiite liaslu dos reales: bagase igualmente un
;scjiid de • matriculas p,ira pidires del ini«mo niodo i|uo lo
liiiy seMado; y con estos docuinenlos poiiré llcVíiise á efeclo 
rio solo las retiiliucioiies, si también el tanto para papel. 
libiü“ ele. que baya de necesitar lodo niño en la escuela.

Kii los estancos (j espendedurias del sellado de las ca­
pitales de ayuntamiento hágase vender ei papel de matrícu­
las de las clases 6 grados que probablemente habrán de cmi- 
sumitse, y siiitanse de allí los podres de fumiilii en las épo­
cas que los reglamentos de primera enseñanza pri-scriban 
para la admi>iun de ia matrícula. Kl profesor 0 pridésera 
de la escuela, con arreglo q ia clasiíic.idon de los nifio.s que 
prévianieiiti! obrará en su poder, exijirn el papel de ma- 
tríenla CüiTespotidreole A la clasiíicaciou ó culegoíía del t a- 
(Ke del iiiiio 0 niña, cubiiendo los requisitos que pura ello 
1‘q prescribieren, y no udmtiieiido niiignn alumno en su es- 
liiblecimienlo. ni aun jos pobres, sin liiiber llenado esta for- 
ni-ilidad. ton esto ijueda salvada la comprometida posición 
del maeslio y los alcaldes vense relevados d,- la ejecución 
de ios deudores, apronto del importe de las punidas Calli- 
das. y lo que es peor, de la recaudiicion de las retribu­
ciones.

Silo centralización se lleva á cabo encargándose el 
I'-stado de las escuelas de primera enseñanza, mediante 
Ciinlidad alzada y anual que liabrúii de satisfacer los pue- 
blus y la.s proumias y si aun asi no fuere posible, (em 
«I el de centralizar los foudo.s en caria provincia, la on,.. 
ración de las relribiicioiies se simpiilira; pniriue hafdendo 

la aipital de provincia un liabi.itudn para el personal v 
'ñ.itcriiil, este babiiitailo, con las liquidaciones v talones 
de las matríciilüs de todrjs los pueblos de la provincia se 
presentaba a la Administración de Kslancadas de la „ro 
lucia, en donde recibiría en metálico su importe dosénn- 
aud-) un tanto [lor nenio igual al <iue c Tesoro abona á 
‘'ly-speiirler ores de su pap<d sellado, (quedando á favor 
«el Lrano .1 prnduclo de las matriculas de los pobres oor 
razón de timbre. '

Si 1.1 centralización no se llevase á cabo por iiin.»im 
«oncepto, la anterior operaeimi qnniaba relucida á lia- 
erl.i en cada adiimn.strncion suba.lerna de eslancail.is, de 
qtiellos municipios y estancos conipremlidos en s« de-
«arcaciou y siemlo liabililadn par., este id,¡el,, el rnacs- 

del pueblo donde este ia administración, teniendo imiv 
' cuenta que esta o icina satisfaría esta obligación con la 
r;«ldnd y rel¡gio.sidad que l.oy se usa con las bbíánzas 
I giro imilue, pues como tal pueden considerarse estas 

‘«isacciorio.s.
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haber en cada escuela. Como en nuestro plan se suprimen 
las juntas locales habría que sustituirlas para este solo 
efecto,—á no inventarse o.tio medio que nosotros conoce­
mos, pero que no nos atrevemos á indicar por no apare­
cer centralizadorcs—con uim Junta compuesta 

1 “ Del Alcalde.
2 .“ Del Snbin.speclor del partido.
5.' Del Párroco elegido por el Diocesano. 
i . '  _ Del íl-iestro electo por los de ambos se\o« com • 

píelos é imconipletos do la demarcación del municipio.
5.' De nn padre de familia no concejal elegido por 

el ayuntamiento. ^
lín caso de empate decide el Alcalde, y los votos par­

ticulares podrán motivarse en el acta.
lista junta, en el primer mes de cada año—y renova­

da todos los íifiDs—se reunirá para clasificar los niños y ni­
nas de todo el distrito municipal comprendidos en las 
edades (pie ordinariamente concurren á las escuelas. El 
esp(‘dieiite que para olio se forme pa.«ará original á los 
coii.scjos económicos de Instrucción pública para su apro­
bación: si hubiere desacuerdo entre la junta mitnicípa’ y 
la corporación de provincia, pasará el espediente ai con­
sejo nniversilario^de primera enseñanza para su resolu­
ción definitiva. La cla'ilicacioii hecha por este medio ten­
drá validez legal durante un año. pasándola oficialmente 
por la provincia al subinspector del partido y este á los 
maestios respectivos. '

Tal es, en bosquejo, nuestra opinión eti l.i compleja 
ciiesiioii de las retribuciones.

Arl. 15)3..........................................................................
Arl. 1 9 i .  Las 9¡aeslras tendrán de do/ac'on m n « / i -  

tamenie una tercera parte menos de lo señalado á los M an­
irás en la escala del arl. 191.

OBStílVACIOINKS.

^*nsacciono.s.
>’ P'"’ 'I"iencs se lia d • nr- 

auir la clasilicucion de loí niños (jne préiiameiile ha de

\  amos á exponer una aspiración que, aunque á pri­
mera vista parezca exagerada é inconducente, no la es 
descendiendo al análisis de las razones en que estriba su 
apoyo. «Las escuelas piibücas de niñas deberán tener ia 
iiiisina dotación que las de niños ríe igual grado en los 
pueblos respectivos.» No necesitamos molestarnos para 
probar la justicia (itie a. îste á nuestra pretoiisioii. Lamu- 
ger. que en su infancia lia de recibir mía instrucción de 
doble carácler que la dol hoiiibie, puesto queá los prime­
ros rudimentos que les son comiines iia de unir la espe­
cial d(>, su sexo en labores y las ohliijaciones prácticas de la 
vida d'iwcsika: la muger á (|uieii no le queda cotno al lioni- 
bre ulterior período de ampliación y desarrollo, en el que 
aparece la aplicación ó parle práctica que forlilique y des- 
(‘iivue'va las teurias adi|uiriilus; l.i muger, en fin dosiina- 
(la á proporcionar á la familia la paz, los guces puros v 
lícitos y el bienestar del hogar doméstico, unido esto á lo» 
grandes deberos que le i.mpone la maternidad respecto á 
la educación (lo sus hijos, siempre y en especial en bis 
primeros aliwics de la vida; y en una pahibru, la que por 
su (lesliiio /íí«(i ha de ser niañuna la encarg.ida de me­
jorar la condición do las generaciones venideras, necesi­
ta en el (lia caminar con lentitud por grande que sea su 
.'iprovcciuimieiiLo, Dependiendo en gran parto la bondad 
de sil educación do jos establecimientos de enseñanza, 
uniros sitios de (huido se es|iera la realización do ese cam­
bio de.seado, ha meiiosicr (¡ue amen de que nqnoHos so 
hallen surtidos ilo todos los nioilios iiialoriales, sean sus 
directoras de nocomiino.s conocimientos, consagradas e.ŝ  
diisivaimnile á este fin, y procuren eiisaiiciinr cada día hi 
esfera de su salier profesional por medio de adquisiciones 
que la prensa siiiuiiiislra en lodos sentidos. Atenlos á es­
tas coiisideracíoiies hemos pedido cii el lugar corre.spon- 
diente un .Seminario Normal en los términos que juzgamos
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iiins ií proinisiio, y níiiil reclamanios la adiiuisicion (b !i- 
l>vos y ¡leriddicos. los cunles demandan saslos (jue no pue­
den soportar las escuelas de niúas si sus delaciones se 
niantiene’i en su actual im|)oilatici;!. Nótese bien (|iie la 
conquista obtenida para la educación de las uiiTas <'n la 
ley do 1)7. está en las dosasi^uiatiiras aiimetiludíis, una de 
las cuales, la liigienc doméstica que comprendí; la econo- 
niia y la medicina, con mas tas (ihli'jadones />rác/í'ca.s de ¡a 
rlila domestica, robustecidas con los deberes morales de la 
lUiiU y de la mu<ier escritos y esplicados en libros ad hoc 
cuyafalta so deja sentir sisiblemeiitc, di con este mnlivo 
un gran aumento de trabajo á la profeMxn que tenga con- 
' ienda y dignidad de su niision, y no pequeña obligación 
de instruirse c ilustrarse para proceder con acierto oii la 
(llrecdoii ¡le sus alumnas. Esto mismo I.; obliga a no de- 
dirarse á otra rosa utie al laborioso y eonlimiado estudio 
ríe su priifesion como maestra y como madre, para apli­
car en o! sogmido caso las tem ías del primero. Tamaños 
deberes, si lian <le ser cumplidos cop re ieiosn esenipul ;- 
sidad. toban li las maestras el tiempo (¡ii; les quedaba !)•: - 
va poder allegar con el producio de sus manos un recur­
so supletorio a las nccesñbrdesde su misma rjinüia, siendo 
e-,ta otra nu,oii mas que «conseja el «iiniento d'* ikitacioii 
(|iiü pedimos. No se nos diga (jue las dolactones actuales 
han iiiejerado mucho respecto de algún tiempo, porque 
la deproei.atiínn dei munerario <',uejiace pocos años \junc 
sucediendo, descenció (‘stas dotaciones al ni',el du las au- 
liguas. ivola \e/. que si antes se ganaba como dos y con 
dos se cubrían las necesidades de la \ id i ,  hoy os preciso 
eidirir estas últimas con el doble y triple, do su 'ialor, re- 
lutiwnncnte liablamlo.

Quede pues sentado qué his dotaciones actuales de 
los establecimientos públicos de niñas son iiisuíieientes ya 
.sin (juu alcancemos á comprender la ju.stieia y equidad 
que ahora pueda sostener osa proporción diferencial estp- 
blechla ["'v el jiresenle artículo i-ntre maestros y maes­
tras. Do hoy mas á los unos y ;i las otros 'c  le (>\igen unos 
mismos cursos en las Normales y mí mismo trabajo cu la.s 
escuelas, d  eua! siitioiio iguales eouocimieiiios en apro\¡- 
mada e \l  ‘iision* > aun cUiindo los estudios preparatorios 
que o\igi nos «i iioiubve con nns el auniení') de detormi- 
nadus asignaturas v mayor extensión eii'ntíliea eri todas 
(días, maiqiieii diferencia notable, ts porque ai|iiellos (los 
hynibrcs) tendrán que recorrer, en los miiiliples grados 
del escalalbu (lue proponemos, destinos n que no alcan/.a 
la muger.

.y|)oyados en e«tas consid-racioue' y oííms muchas 
\ mas fuelles que se despronden sin diid i de imn alia idea 
de la educación de ia mtigcr. pedimos que la.s tSeiielas de 
niñas teugan la misma doiacioii (lue las de niños en la es­
cala del ai l. l ‘J l

Arl. I9.'j. f-.tis ilje.Uros y Micsinií ¡le. cvaíc'n sw;jc- 
I ior disfrwarán l(H)l) reales mas devicldj '¡‘lelos de ¡íscua- 
ht clcmeiildl di: los imeblos respedii'os.

OnSKUVAClONES

i‘<ara plegar e-la:-eseueias al asceiro en los grado.s 
(¡tie esialdi’ee ia escala »i<d ait. 191, iiedimos (in; eq lu­
gar de mil reales teugan mil ij cien mas qu ■ las el ■menta­
les de los pueblos respeuivos. I'; l̂a petición es de roco- 
noeida j u r lici.i. (iii.mdo Ja real ñrdeii de lOde .Vgoslo de 
iSi)S, fijó para id a'ef'iiso, en una de sus reglas mil reales 
de diferencia da iioo n otro sueldo, se e.-lió de mt l.a im 
eontónuidad con la escala del articulo iodicadi). la pren- 
.sa profesional tuzo notar este enlorpeeiiuiento y la Iteal 
órden de lÜ de Diciembre del mismo m'io Mibsaim esta di- 
liciillfid litando la cifra de mil y cien para id ascenso en 
11 gar (le los mil ndVridos.

Hoy que nosotros Imccmos por niiestio pian supií- 
riores á tocios los maestros para que puedan alternar en 
el servicio do las e.scueiasde ambos grados, según les to­
care en riguroso aseensn, nece-itamos que las .superiores 
iengap en lugar de mil, mil y cien mas- de delación para 
Jleiiar la progri'íion déla escala prcdiclia.

\ n .  ..........................................................................
Alt. 197..........................................................................
Arl. 198. ¡íl Gobierno adoptará cuantos medios esle'I 

fl su alcánce para aseipirar ú los Maestros el puntual pay i 
de s'is dolnciones; pndiendo. cuando fuere necesaria, estable­
cer c i las capitales de prociiicia 11 rccoutííicíon y •iisti'ibucion 
üe los fondosconshjnadus para '■.-ic cí'/cr,), y para el mate- 
r>al de escuela!'., áfin de i¡in los pujo.* se hayan con la debi­
da reonlaridnd ij ero'-i ‘y t.

cnSblUVAClONi'.'^.

. Véfto'c !¡’s hf-ehas al art

C A PITU LO  U.

B'í !iis Düe^lrcs de K nitlas noniialrs de priniüra cnscñaaza,

Arl. 201), Para ser Moeslro de fiscnela normal de 
provincia, se requiere haber prohndo los estudios necesarios 
para obtener el titulo de maestro superior, y estudiado pos- 
leriurmcn'e en la Pscuela normal central el airso propio de 
lós maesiro.s normales.

lüsle liltimi) requisito se dispensará d /o.s que. con buena 
ñola lleven con^af/ra'ios ocho años ó la aiseñau^-a en tiscue • 
la superior.

Arl. 20!. ¡)c cada cincoplazas vacnnles, de Maestro
de c.?cuf/íj iiiirmat, se proveeráuna por l.'oncursi, entre los 
regenles de his Esriielas prácticas normales que hayan servido 
su cargo cun buena nota por espacio de diez aim .

Arl. 202. iü suel to de los directores de Escuela/ior - 
nio/ííc proróicm w ú  di; 12.000 reales en las de prímer't 
clase y de lO.ÜOO en las de segunda y lereeru.

¡■iív.ñmero. dase y sueldo de los Profesores i'e estas es­
cuelas <j de la ceiiirnt se delerminará en rl lieylamento.

.l,'/. -iílo. l."S ¡‘rofefores del curso superior partí 
Maesiriis re- escuela uiinnal é inspectores de primero, ciist- 
ñíin::;;. csliiídetiilo ni m ceiiírni de .tiivlnd, tendrán ei 
suetiío ;; c'JÍcijofííi d.: llrcclores de Escuela nonnal procin- 
aal de. primera cluse. con opcio-'. en la forma que determi­
ne el lle 'J’imenln. á una mejora gradual de dotación qu: 
no podrá pasar de llj.OOl) re.il' i.

Arl. 205. l'n d  .tfagisierii délas ¡uaielas normales 
se. eiiirarii por opo¡i iuii y ss asee:uierú por concurso con sn- 
jeciuu álosirámucs i¡uc islnblczr. :n los ¡(cjiamentas, y si.i 
inrjiiido de lo dispuesto i'ix d  arl. 201.

Ai l.'d'tYÓ. \ o  podrán use.í.iiler ú Profesor del curso
superior para Mu‘s!ros de Esrwda normal cííni/«cicio rn
;íííi(/rñ/, /"S que na el f/hi'o di HuchiUcr en.irles.

OHSLIIVACIOINES.

Las que tlcbiiu-amos hacer á este capítulo están enr 
bebidas eii las que hicimos ú los artículos 109, 110, 1 M - 
112. I 10 y 111 did Cii|nluli) segundn, titulo 1.', seccim' 
segniidii, y los 182 al lOl, capitulo primero, titulo pri; 
niern, sección li'rcera, S<do líos lijarémos ahora eii el 20-’

pai
en

los
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nni’ exijot'l harliilliT.iIn i'ii nrles poní |nnl(*r «it ptufistir 
(li'l ciifMi siiperidr fstiibli-fiilo ffi tn o'iiltiil de Mtidnil, iisi 
como en f'l 3l)i (j(ie l.imhicii lo [lorii iii'piM'ioicH g.-tie 
riili-s itf primiTo (‘o«pfiíniM K*l'ií do-* ¡ii iijnsloi niti
lii ionii'fuíi tniivoi i,i i|. I |iiiif-O'iiilo ! S|),ifiol i|.' ¡n»iiurcioo 
ptitiiiiti.i, un pri>ili’giii pti rtviir do iich)-* pocos
con pptjnicjo ttolidilf (Je lo*; mus iiiilitidiios dcl cii"fpo. Si 
foerno r) conlürsc los «iiio Pii In ¡icliMljd.nl ostsii íidnrioidns 
de iiqiiel griido que se mlqoipio cii U S' gnrid,i cusoímiií.i, 
liülliiiínse iioíi rilVn iiisjgoificítrile con ri! >cii o n{ tol.d do los 
individuos que siueo hi primer,i cti“rñ,irizii. ll' |Hignanlc so 
prevenía esta exijenci» á los ojos d̂  Imlo profosm que se 
(‘Slimii er» idgo y procura conoi or'a inl rincarl.i tnisino ¡Je 
su minisiorio. repupoimle di'cimos, pm que pti r-xij.-ncin se­
ría iícil» cuiiiíilo recoii'icidi la noce-idini del cslndio ctt las 
nsignatur.TS (im< comprcmlo di lio gr.olo acaiJémico cslii- 
vieseii iilderliis las imorlns pira lodo niaostru de primera 

y 0(1 fuese iliisoi ¡a como lo !•» ],i posiíjilid.id de 
que lili maoslro de«de su escuela vuelva á ci iizar las cáledras 
riel lostiluto. (áuisigiiaodo i-slii eo lo que llc'Vainos e“piicsto 
i'O las i'liBeivacioocs aolcriores luie-lm lespolo y iiui'ii á 
los eslmiíos y grados acriddmii'o»: se nos (igma le mos íiio 
mas alia, pitli udo nnf.veañus ile esCu'lm leóricos *io coiilnr 
eoit I'ismudiísiinos práclicos para ¡ispeiider a tlirerlor ó tns- 
jífcUir de iiroviiicia, pcio no hi inus csialdeiiijo condiciones 
iriilabli’S como la ijue nos ocupa f< Spccio ilei cotmiii de las 
masas en que diviiiimoS Unió* los consiigrados á la primi-ra 
niseñansa. Comprendemos que el Bichillerato cu Artes su- 
p'ine algiiiiu suticieiieia, y como litiilo litcrairo no era mu- 
cliu lo poseyesen los inspectores gimeralcs y profesores del 
Curso Superior, destinos elevados ya en la carrera del inagis- 
Ir'iio; imspara queeslo fuese lógico y asequible preferible 
< Ni se exigiese ese giadü antes ó deapues de ios estudios 
iinimiiles. pero siempre pieci'diendo ai i xaiiico de reválida 
liaiii el titulo de maestro de primera ciiscñanía. Km efecto 
paia los dos destinos superiores a los cuales ios dos artículos 
en cueslioii exijcfi el tlliilo de Bifliiller eu Artes, Se iieco- 
sita uii continuado servicio en la enseuaitf'i, es iinprcscin- 
nible que de la iscuela pública se pase a la inspección pro­
vincial i) a la uormnl, y de las direcciones de esta úúiina á 
los puestos iudieadus, j.ciiáiuio y en qué tiempo se podrá 
oblciicr el título ile B.icliiller en Arles si se lia de tener op- 
noii ¡i| ascenso? No.íUiiiamos con otra época que la marca­
da antes del ingleso en el niagislerio En este caso hubiera 
ddo mas franco elevar esta eaireni a la calcgoua de supe- 
'ior y exigir pora el ingreso el grado aca.lcrnico susodicho, 
tomo liicicroii otras de mas positivo porvenir. La condición 
del grado dicho para los destinos ya citados ims rccoeiil.i el 
flecho praclie» suecdiilo con la provi-inn de las secretarlas 
de las Comisiones sopeiiorcB de hislruccioii piimaiia; per­
donas estr.iñüi 1.1 magisterio s,; Imcíhii macsiio.s para obte- 
"er aquellas plazas que la reforma de 18i9 había otorgado 
a los piof'sores de Escuela supeiiol.¿im podiiamos hoy 
^spechar que obtenieodo lleales gracias cuino eiiloiiccs,
«s B.icliilleri'S en Altes, de hacerse maestros y cinco años 
'leescuela púolica, se p.isas.m a las insp .cciones. estando ya 
«I camino para los altos puestos á ios tiul.'S liubiau de lle- 
R“r por 1.1 csca*-'Z do eoinpeli-lorcs adornados con aquel l4- 
'uln iicaifémico.’

No combatimos 1,1 sv/iriericta que siip-iO(* c| título de Ba- 
ifiillci eu ,\rlt-s, coiiibatiMio* |.i t.in.sjon eo que se c\i| *, y 
Nr¡i qii(Vsc exije sin que a les I iuil.ii, s ii.f lioie*á eso» pue»- 
'“S le» sea d.i'jo obtener el iiieucionailu giauo, U.r.iiilimioa 

por un unl.iilo <|.d ieg,¡.mcnlo d.' Kscocli.s oomi.iles se 
’uloiiziiba á los m..estros para cii'-sar en la normal, si.-mjire 

dejasen eu sus escuela* iio sii»litolo con Idiil.., boy 
«soli.'jiiis,. jg.,,.] en'cesj,..i pina ciirsii .'ii el lioiilnlu ;*e 
do'gaila aqu. lli',' Mucho .liidaiimv se accedj se ó cli.i pi.r-
Jde bis (si.idms i|.<l ................... sonde iiccíj/,/ad p.íia el
"gisteriu Como lussuo los de la ¡S.iiin.il; y poique en «'#
Solo íc ccliuba un aíio, mientras en aquel liabrian deser

cinco, qne eran ios que un maestro estarla ausente do su 
ex'iicla. Eu su cooseciiencia ¿qué medio hábil queda al 
maeslro que intente adquirir el grado de Bachiller en 
Arles?

E»lá visln que la exljenria de tal (itiilo sobre Ser ifl- 
con-lureote implica cierto ptitil. gio que repele la justicia y 
eijiiid.id (le un precepto eslableci lo por uii artículo de ley, 
la cual no puede tener nunca efecto rctro.ictivo. ¿Deséase 
que la «laiyor ¡j comhinailti »uma de coiiodmicnl'is adornen 
los altos puc*t"S de) piofcsorado? p(ies exíjanse convetiten- 
ternciil.' ¿Quiérese que el elemento literoriu impere en ta­
les estmlios? I'ues exíjasele el grado de LiecncidJo ó de Doc­
tor eo L.dia». ¿l’rcléiijcse que c) elemento científico pre­
domine en .njiieilos conocimi. rilo»? Pues exíjasele el grado 
de hcer.dado é de Doctor en Cieiiciar; pero exíjasele por 
los mi»mos ó paiecidos medios qm- nosoti-'S lo p.-dimos pa­
ra los iiluinoos de laXeiilfal ó de las de Dislrjlo. .Abranse, 
en fio las puertas dcl templo dcl Saber á ludo» lo.s que iiileit- 
leu peiieliar por ellas y solo á  los que sujetos á  aquellas 
pmeluis no alionasen su idonehlad no mostrando la aptitud 
s«/fii(7de Se p..slergasen; rcsiguAmlose estos con su im po- 
Ivncia m oral é  mirlectaal pina abordar á los ellos destinos, 
pero nin CH pudiesen atribuirlo á una imposibilidad m aterial 
que aunque no sea la pecuniaria se reconoce hoy cu la exi- 
jericia del Badiilleratü en Artes.

CU A RTA  SFXCION,

Del gobierno y administración déla Inslrureion phldica.

T I T U L O  1.

Do In Rtlmli>líi(rai*ion yoitcral,

CA PITU LO  11.

Del l ! d  Consejo de Inslrucciou |njlil¡c<i.

Artkulos 24ÍI. 24G. 247. 248, 2 i9 , 250, 251, 252 
2;'-3, 254, 255. 25(1, 257 y 258.

C A PIT U L O  III.

De 1.1 Cniii¡N¡(»n .Iiu iliar do Inslrucrion priioaria.

(tníciiloH del Bogl.uncnto de Inspedorcs de Instruc- 
tion jifim.iria de 20 de Mayo de 1849.)

Art. 3. I.ns vacantes de Inspector generalse procer 
rríii á propuesia en lerna del tieal f . ’o n a r jr »  ríe Inslrncdon 
pú'iiiea-, y las de Inspector de provinciu, ó propu'Sta en 
ñjnat foniui de la I omisiim auxiliar de Inslruccton prima- 
riii: á este efecto se pasarán á dichas corporaciones ¡os ex 
pedientes de los aspirantes.

Pliego 25,
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Arf 6.' Los liup’Tiores grtteralfs ¡h’ tusirncciou pri- 
mari'i residirán en Muilr>d. y se flislrihuvá eiilrr etios el 
servicio, <le modo que allernaíivamenle tres estén viujando y 
los otros Iris en la corle.

Arl 9 '  /  o.? inspeelnres generales que permanezcan
en .Vadriíl tenilrán entre otras oliligai-iones, la de visitarlas 
escuetas púhtkas de la róite.

Art ll>. listos mismos ¡nspertores unidos á un pro­
fesor de la lisruela central y pi rsidótos por el Director del 
propio establecimiento, formará una { ' .o n \ \ s \ ó \ i  ¡iiixiliur dfl 
IiiSlnieiiuíi ptirtiiiriu, cuyas atribuciones serán'.

1 Evdciíiir lodos los iafnrmü'‘ y cousuUas que le pi­
lla el Gobiortio sobre nsiiolos dél rumo.

2. “ l»rep;iriir los Uegliimt'ulo'i, liisliucciori y Progro- 
mas que se le eociiigut’n rel.iliKW ai mismo objeto.

3 .  ' Ejercer una alta vigilancia solne los Inspectores 
(le provincia, para asogunirse del exacto y buen cumpli­
miento de Sus obligaciones,

A c.sle efecto exatninac.'i los partes mptisiiíiles las mi>- 
morias de visita y todos los donimentoa.que le pase bi Ui- 
reccioti general de Instrucción púlilica estrnclíindolos y 
dando cuenta con su dictamen al Gnbierno. pata que éste 
pueda conocer de que modo se inice el servicio, y dictar eii 
su vista las providencias oporluttas.

4. ‘ Itevisar los espedientes de exátnen paro la espen- 
dicion de los tiliilos de Álaeslro.s.

5. ° Coiinliiiar los datos qtu! remitan los Inspectores 
(Je provincia, para formar la estadística genorni de liis- 
Iruccion primaria en lodo el reino.

6. ° Kcdnctar la memoria anual que lia de publicarse 
sobre el estadoy piogreso del ramo.

Arl, 11. La Comisión auxiliar tendrá mi ícerctano 
y los dependienles nece.sarios para la correspondencia é ins­
trucción de los espedieiilés; pero la reducción de los infor­
mes. proyectos, programas y áemás trabajos especiales, será 
Obligación de los Inspectores, repariiéndaíos entre ellos el 
presidente del modo que mas conrenga,

Art. 12. La Comismn auxiliar no tendrá rorrespan- 
dencia oficial mas que con el Golaerno, ij solo podrá dirigir­
se á los Inspectores generales que e.sién de viage para que 
recoja los dalos y noticias giie crea íifccsimVjs.

OBSERVAC^O^■^:S.

Encarecer tn imporinncia y conservación de la Comi - 
.sion auxiliar del Gobierno, como ciierpti consultivo, es tra­
bajo superior a nuestras fuorias, y Mamado á dcsempeíiarlo 
los altos puestos dtd Magisterio para que con mayores luces 
y mejor copia (le datos piit'ilaii aducir lo eonveni -ntc. |,a 
defensa qiin iiosoii <is ititc-nláseinos em(>ren li‘t , sotl.i lan pu­
lida, que ma.s (]im d.'f'iisa pareceiia un escrito a propfiMio 
para poner en evidenrin a sus autores, No sabemos tampo­
co si dieba ilustre corpoiaciori itecesita par.i existir ele de­
fensa alguna, por lo que ixis limitamos á tiliservar que sien­
do creada con aoterioridaij a la l.ey, en estrt se hiz.t caso 
omiso de aquella, que por otra paite sigue funeionundo en 
(d circulo de sus alríburiimes Esta novedad eogeinlró en 
nuestra m 'tile la ijoila r|i* la exÍNieici i legal p 11 a lo porve­
nir de la «iixnliilia Coiiii-ion auxiliar y liemos Iniscado en 
losarlifulos Iransctilos del U'glamenlo de I is|)ecloros la 
ospliciidori de nue'tra sospecha. I'or otra parle ni las dis­
posiciones provisionales pata la ejeeiicion de la Ley. ni el 
Ueglametilo general ¡nrii l>i ailrninl'tracioti v régimen Je l.i 
Inslrurcion púbiiea de 20 de Jado de IHoü.' liacen la tno- 
iioi indie.ivi.m de la (lomi'ion auxiliar; liieii que romo su 
calilifhtívo tu indica no liabia nece.sj.ljiil di' lal meni'jon si el 
objeto (Je esta cnrponn ioii es el siT aguda de h Dilección 
general ddel Real Gonsejo de luslrncciim lúiilica En esto 
sentido, y considerando ó nuestro ver que en los cosos de la

primera enseíianzu la Cniiii-lc.it auxiliar es al Director gene­
ra! lo que el Real (’onsejo e» .d Ministro, esto es sus con 
sejos, emitiremos el porque liemos indicado tos iinlivnluos 
de la expresinl.i C')inis¡eii. .élites de l,i l.ey y según el artí 
culo 7. ariilm ejtatio liabia (OI España ,sp;'s-ÍnspeCt<ircs ge­
nerales; la l.ey limiló e'le número ,1 tres que nosotros con-
scivanin» C o n  |.i ...... . de ’subiii-peclores generales
ó dos de ellos y ai olio lo llevamos á ocupar la plaza de Ge- 
Ce de Sección en o! Ministerio de Koinento, segnn para bien 
de la ei.scñaiiza, de las escuelas y los maestros, se llevó á 
iin puesto parecido con el carácter de accidental. Si por el 
artlciib) 10 del Reslanienlo de Inspectores tres de estos, un 
profcsoi de la Cenlriil y el DireHor del mismo Estubteci- 
mienlo coiisiiiiilan la recordado Comi-ion auxiliar que aun 
funciona, segnn nosotros no podrían ser sinn dos de los pri­
meros cuando estos no estuviesen i|e visiia ó viajando, v hé 
aquí poi qué liemos dado a los tres catediñlieos de la Cen- 
iTid (que lioy podíamos liamni del curso superior) e! carác­
ter lie iiulividuos Je: aquella ■Goiiii-ion. pues cuando lossnb- 
iiispeetores estén viajando piieila la Coini-ioii funcionar. 
Adeiii.jS los d(ís siibispei loi es dichos qiied.in de hecho recar­
gados con eJ trabajo de las vi-itas anuales, no podiendo por
este concepto encargarse de la redaicion que |,j segunda
parte del afílenlo 11 de su Heglaiiiento [es encomendaba; 
encaigo que imgoiiijs reservamos n su Rrcsideiile con el Se- 
creiaiio para cuyo efecto dej.nnes a aquel, en su calidad de 
Uiieclor de hi Central, -iiicátedra

El mi-inoüil. 11 ciiado sefi.iia un Secretario para di­
cha Coipnracion y nosotros no hacemos oirá co«a (¡iie asimi­
lar e-le cargo a otros de la primei r enseñanzii dándole suel­
do y calegi.rla de Inspector de provincia de primera rióse.

En ia misiiiii Secretiiiia, y cmi el derecliudc ncupiir á 
sus dependienles, colocamos los despachos do los .Subinspec­
tores generales, á manera que ios Inspectores de provincia 
Jü.s llenen en las secielaruis de las Juntas de liislnjccion pú­
blica lioj oficinas de la Sección de Eoinento.

Bien pudiéramos i.idicar algo Sobre l.i dificultad de nr- 
monizar lo prescritii en el ail. 2i3(Jde la l.ey, en los 7.° al 
2 i  incl'isive di 1 Reglamento geneiiil Oiiiniiiistralivo con el 
lü  del Regliimeiito de Insprclon-s, y las funciones que lle­
vamos al Cüiisejeio Róñente en su calidad de Inspector ge­
neral; pero siendo estas consideraciones de nii orden supe­
rior. iiosulro» hacemos alto en estas observaciones.

rrj'n.o ji.
Uc In niimÍivÍ.<itraciAti Iitcal.

C A PITU LO  II.

De l;i ailuiitiivlniriim de los Dislrifos iiüiTcrsÜarins,

Art. 26(). Cn coda Distrito universitario habrá á tas 
inmediatas órdenes del Héctor un Secrriario general nom­
brado por el lluhi. rno, á rugo cargo estarán las ufinnas de 
la t'iiiversidiid. Ihiia obtener este destino, se requiere ser 
licenciado, ri haber recibido titulo eqakaleiUe enla enseñan­
za superior.

OBSKUVAnoiNF.S.
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nEiieailii Distrito univcrsitiitío había, á l-is imn.-ilia- 
Jasónlenes dei Ueelor un üüa.it gcf. di-| l|.•i-..,•iado d« pri­
mera eri«cfi;iiiz.i. nombrado po- el Gobiertioi á cuyo carao 
estarán las depemietudiis de este ramo de la ln«(nió joti pu­
blica. I’.ira obtener este destino se requiere s.t  Subinspec­
tor de partido de eotruda con el sueldo y categoría de los 
de 80 clase.»

Las razones quo aconsejan esta medida ya quedan lije- 
ramente indicadas en el cuerpo y mita cuarta iloi paríafo 
segimdo de las obserracioiies Hl ail 191. al tratar do las 
Secretarías de |ns Consejos uiiivei<itarios de primera ense­
ñanza. de los que haremns vice secretarios á estos mismos 
ofii'iales. Es tan maniliesla la necesidad de d.ir prestigio y 
cnrisidenicion á los empleados mlniiriistrativos de la' Se'cre- 
Inrlas de Universidad que el loismo Iteglanieiilo general pa- ■ 
ni la adminislraciüo y régimen de la Instrucción pública en 
su »rt, 77 exigió pura el oficial primero el tílulo de Licen- 
riado ú otro ciniivaienle un una carrera siiperioi. y por el 
78 para los denlas dríiinos «ii secretarlas y Hdmiiii’.liocio- 
iics, en igualdad de circonslamias, a lo* Bacliilleres en Ar­
les. Porque la corLiduracion y pie*ligio con los tilulos aca­
démicos. respectivo' á los ncgociailo* ó ¡isonlos que desem­
peñen, suponen derla-sui/ia di’ sufidfncin derla nplilud y 
prediuposidon para el aprendizaje uilministrativo, de nlicinas 
y tramitación Pues hic'ii: itosoln» daoJo al negociado de 
primero enseiianza el puesto que se merece, hacemos sea 
servido por un Subinspeclor de e,,Irada con la consideración 
de Ofidal seyundo de Secrelarni puesto que su Ululo es supe 
ñor al de Baciiiiter en Artes, tola vez que este nn supoiio
mas que cinco cursos acadmicos y aquel por nuestro plan 
supone sicle.

No hay para que encarecer la importancia do los nego­
ciados do Escuelas porque sus razones son bien obvias. 
Los nsmilos de la piimera enscñioza ijuc hoy alluven á las 
.Scciclarlasde Universidad con el aumento que hiio de te­
ner con las atribuciones de los nuevos Uem-ejos cspcciali'S 
universitarios. con*lituiián nn trabajo laborioso v conlínoo 
quebieii puede decirse que la primera etis.-íi ;iiz,i ociipaiá 
ella sola al Rectorado (noto como lo* otro» r.iiiio» ib- |.i los- 
Iriiccion pública juntos. Si lialii'cmos de piccisar cada uno 
de estos negocios ofenderíumos la ilns(iaei<m de los menos 
versados é ioslrúido>* en los pormenorrs de la educ.icioii po- 
pillar y las contingMirins del servn-io Por esta tazón noso­
tros hacemos punto en c'tiis obseiv.icioncs,

i 03

de la calcgoria de léiinino coii sueldo iguaJ á los de su 
ciase »

Arl.............Corresponde á este Consejo:

2,” ,  ̂ * .............................................., ’
3 ■ Informar en los espedientes de reválida para el 

título de Profesores de primera educación, fobservaciones 
al iirt. 82 )

4. Constituirse en Tribunal de oposiciones, (obser­
vaciones ni ,arl. 82) y'en los de exámenes deprueba de cur­
so ̂ dc las Normales de Distrito (Id. al capitulo 2.' título 
l.° sección 2.')

5. " Formar los programas de enseñanza pata las es­
cuelas ríe ambos sexos del Distrito, (observaciones al artí­
culo 81.

6. Informar en los espedientes de exámen de revá-
lilla para el Kliiln de Pasiintes de las escudas incompletas, 
(obscrvaeioijcs á los arlieuliis 102 y 104.)

7. ” Ser nido acerca did fomento de los Establecimien­
tos de adultos y su profesorado, (observaciones al 10i5 )

8. Proveer liis iiiterinidiides y sustituciones en l.is 
escudas públicas, de entre Ins individuos del cuerpo auxi­
liar preventivo (observaciones al capítulo que tratada las
Escudas normales.)

9. ” ExaniiMiir indicar ó aprobar los presupuestos de 
las escuelas públicas del Distrito. (1)

10..........................................
I I ................................................... . ! . ! ! ’
12. Juzgar á los profesores en los casos que'deter- 

minci» los Iteglamenlos. (2)

Arl. 268- Habrá lambien en lat '.am’latps de dhlrilo 
tm Consejo nnkersilario para aconsejar ni ¡(erlor eu los 
'isuoios ijraves. y juzynr á los Crofesves y ala,naos m  los 
casos ipie dfiermiiten los lleijlanieiilos.

-99. ¡.os Cí,i,se¡;,sii,iiri;-dtiirins se rwnpondráa 
del fícrlor. Presileiile. de bis Hecanos de bis fartihailes y 
'¡"'eclares de las Csciielns superiores; de bis Ihreeinrei de 
'as telas profesionales y de los ¡asiUulos. Será Secrela- 
bo del Consejo el del disirilo.

O BSEU VAC IO iSns. ,

...........  Ilduú igoalmi'iite con rcsirleiicia p-f|ó-
ica ó temporal i n la* capitales de |)i*tn|,i uo (’i)ii*,>jo iioí- 
'■Mvilario do primen en eñ.mzira p,.ia fc*ulve,r eoo d  llec- 
“r en ii*uiil(*s pnipi..* i|,- i-sio larnt..»
,, ............Los t.oiisejos universitarios di- primera
Wf'nnnra se cnmpnnilraii:

Dd Redor. Pfe'i,l,.filc; dd lii*peclnr de Di'lriio. viro- 
F V'idenle. dd Canónigo de nfieio. catedia'.ico de la ñor 
Pd de lislriln; de lo* D. vdores de las normales ,|e pv,.- 
t  icii|: de los Inspcdnres provinciales de la'dcmarcadnii, 
r a Secretario de este Uonscjo un Subinspector de paitiJu

(i) L o s  p r r o i p u e s l o s  s o n  nnos . l o c u r a r n l o s  oficiales man- 
da.lo5 f o r m a r  e n  l . i s  « c u r i a »  p ú l i i r c a s  p o r  l a  r r ^ l a  i 3. “  d e  hR r a U r d r u d r  a g  d a „ „ v ¡ . , , u b r e  d e  . 838,  c i , „  t a  I r a o i i l a c i o . i  q u er i .  l a  m i s i n a  r r ^ l a  y  e u  l a  i  4 s r  d í » j , o i i r .  L a  r e » ) a  i g  o r d e n  i  i  l o s  u i a r i U o s  r i m l . o i  á  l o s  a y i i i i l a m i r u l o s  r r s p r r l i v o s  s u s  r u e t i t a s  r U ( o i o i a l . ' s  . l e  i i i v . - r s i . o i  d r  f i . m l o ,  d e l  m a l r r i a l  d r  l a *  e . * r . i r | a s  t o n  S u j i v c i o u  a l  i i r r s . i | , i , . . s ( „  i t j  i u d a . l ü  o b > r r v a r  p o r  I., J „ „ t a  p r o v i . t -  c i a l ,  y  c o n  l o s  c o r r r s p o i i d i .  i i l e s  r e c a d o s  i v i s l i f i r a t i v o , » .S r “ i i i i  d i c h a  B c a l  o n l . o i  d o s  s n i i  l a s  c o r p o r a c i o i n ' s  . | u e  i u t r p -  V . r n r . ,  e r ,  r l  e x d n i r u  d r  l o ,  , , r . ' s i , p u r s ( o s  y  c í e n l a »  q u e  s e  h a n  d e  r e n d i r  p o r  l a s  e s r . i c l a s  p ú b l i c a s  d e  p r i m e r a  e i i . s e ú a r . z a :  l a  J u n t a  f . r o v . n c i a i  d e  t n . s l n i c c o , ,  p ú b l i c a  a p r u e b a  t o s  p r i m e r o s ,  y  l o »  A v i o . l a m i . m l n s  l a »  5e | . i . . i d a s .  T o d o  e s l o  e s l á  c o n f o r m e  i  l a  r o n l a -  b i l i d a d  p r o v i , u i a l  y  m u n i c i p a l ,  s e g ú n  n o t a m o s  q u e  l o s  p r e s u -  p u r s l o s  , l e  p m v , „ . i a  s o n  a p r o b a d o s  p o r  l a  D i l e c c i ó n  f t e u r r a l  d e  A d m , . M . s l r . v . l . . u ,  r i . i . - n l  r a s  q „ r  l , , s  r e s p e c t i v a s  r ú e n l a s  s o . ,  e i a -  i i H r . a d a s v a p n . h i d a s  p o r  .•! T r i b u n a l  m a y o r  d e  c u . m t a , ,  d e l  R e i n o  l o »  T T i i i m n p a l , . »  l o s  e x a n . i r , . , , ,  l a »  ó  i . e a o c i a d o s  d e l  G o b i e r n o‘ l e  l ' i ' o v i o ,  , a  y  l o s  a p n i e l i . ,  e l  G o b e r i i . i d n r ,  m í e , , ! , a s  q u e  e l  e i á -  « “ •n  d e  l a ,  e . i e n l a ,  y  s u  j p r o b . o  i o o  c - . i o p e l e a l  C o u s e i o  p r o v i n c i a ’ . S i n  s a l i r  n o s o t r o s  d e  « l o s  l i m i t e s ,  s é l l a l a r n o s  e l  C o n s e j o  m i i v e . s i l , i r i o  d e  p r i m e r a  e . i s e . - u n z a  p a r a  e l e x á m e n  y  a p r o b a a i o n  d e  l o s  ¡■ r■ .•5u p u e , l «3 d e  l . i s  e s c u e l a s  | o i b l i c a $  d e  l o d o  e l  d i s l r t l o -  e n  r a a o n  i  q u e  d e  e s . , -  m o d o  s e  d á  . i n i d a d  e n  c a d a  r e g i ó n  t e r r i t o r i a l  a  e s t a  p . v r l e  i m p o r t a n t e  d r  l a  a d . t i i u i s l r a c i o n  d e  l a s  e s c u e l a s  y  s e  o v i l a  e s a  n a l „ i ' i . l  s „ I , d i v i s i ó n  y  e s p e c . , . !  j u r i s p r u d e n c i a  s e n t a d a  e n  c a d a  p r o v i n c i a  e n  I r . - i b a j o »  e m a n a d o s  d e  d i s p o s i c i o n e s  g e n e r a ­o s .  L a s  c u , . n l . a s  q u e  s e  p r e s e . i U n  h o y  á  l o ,  A y u n t a m i e n t o s  l a s  l l e v y u o ,  n o s a l i o »  d  l o s  C V . n s r / v - s  c : ; ,n ó m io . : .a e  p ro v in c ia , s n e e s o -  r e s  d e l a s J o u i a s d e  I n s . r u c c i . i n  p ú b l i c a ;  p o r q u e  c e n l r . s l i í á u d o s c  l o ,  l u . u l o . ,  d e  l a ,  e s e u U s  r . , d a  p r o v i n c i a ,  t o d a s  l a s  o p e r a c i o n e s  s e i á u  , . i o v i „ . i a l e s  y  u n i v e i  m U .  i a s ,  y  i i o  m r i u i c i p a  l e s .

( j )  K i ,  esle  p u m o  ........de a p lic a rse  á - s lo s  enusejos lo p res­
c r i t o  desde el a i l .  4o  a l S o , lirnKn ., i i . r . l . „ i v e ,  del R e g la ,n e r .lo  
íe . .e ,- . , l  de A d m io is lr i ic io o . H enm s ii .lc ig d o  á los a lu m n o s  en 
a le o i im , que s , e , „ i „ „ „ „  , „ j „  | „ ,  , | ,  „ „ , .n ,a le ,  de p r o v io -

r t . i ,  h i. , l , i „ l . „  de p .o f,.so re s  ,o i ,  l „  cO rpoi-.ic iones U a l i i r a le , p a ­
r í  r o m l i l i . i r s e  en C o n se jo , de d is c ip l in a  rom o  e s l i  p r e s r r i lo  er. 
d irh o  R e g la n ,o u l.i-  so lo  en el ú n ic o  r.vso de q ue  e l a lu m n o  h u ­
biese i.e resu lad  de iu ip o n e rle  la ..p rn h llú c io n  .le  se g u ir la  r a r r e -  
■•ae sr c o n ,u ll .a r ia  a l C o ..se jo i en lo dcm .as, los de d is c ip lin a .
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13.
Ai preÍPiilicr l¡i crpftcinn ifp r>slo nii'-vn cimH'jn ron 

irnleprinlenfin dc-l lloivt'tsilnrio rstaldi-ciilo, <lo» mntivos 
podeioso? tio< impt-liiTOii íi ello: es el ncio, ol que tu pilrne- 
f(i eíisi'ñ!mz;i 80 gobierne y ¡iclmioisiie por ¡mloiíiIhiIc» y 
corporiieioiiüS ¡irivelivns; es ei otto. Iíih fimdimei* que la 
Ley encomendó <il Consejo crendo. Kn esle segíirido cii‘<» on 
hemos \i*toen el aiUculo 2(')8 que l.iinliieii nos oeupa, 
otriis nlrihitciones i’iicomendodas á (iicha cnrporiirion que 
las de aconsejar al Rfclor en los as»y»i/os grores. y jitzíjar 
á los Profesores y alumnos en tos casos que deíprniinert los 
/feg/arnen/oí. Kii e! eiipilnlo S.”, líUilo 2.° del Heg'ainenlo 
generul para la «dmini»tracion y régimen de la Inslruecion 
piiblicH, leemosqnee! Keclor convocaríi el Consejo;

1.  ' OoamJo el Gobierno ordi iie Sea oiilo.
2. ° C.iiamlo en el TÓgitnen IKeraiio ó administralivo 

ocurra alguna dlilcnllad para roya resolución crea el Uuc- 
lor conveiiienle coiisiill.irle.

a." Cuando l’nifesurcs 6 nlumnos incurran en algu­
na falla de que el Consujo deba conocer segnn los llegla- 
mentos.

Los detnas arlícn'os de este capílulo csplican la ma­
nera de proceder a! ocurrir cada uno de los li es ca«os an­
teriores; tioliindo al mi«mo liernpo que el arl. 39 dice: 
«Ciiandi el OoiiSejn se n utia para dar su üíclamen en algún 
Bíunto literario ó ailrniuistialivo, se iiticglíiTa en su mime, 
ra de ptoceiler. á lo dispuesto en el arl. 1.° cnpllulo 8.* 
del Regliuiiento de la« lInjveisiilí>des.=:Cuaridii sen eomoca- 
do para juzgar á Higiin aiumnn, se ateiideiá á >o presciilo 
«■II el capítulo 10, titulo !.* del mismo ltcglaimó.lo.» í’or 
inane 10 que eu estos dos casos parece se reíiere íiims bien á 
los establecimientos univorsilatios, superiores y prufesiona- 
les, que á las escuelas de prirnera enseüiiiiz.i. 8i á esto se 
agrega que en cuanlo á pioeeiler contra los maeslios la 
Dirección general ordenó en 18ü0 no se liicii-se mivciliut 
alguna en las (IRposicíoneS anteriores ó la Ley. <iue siguen 
y vienen ptacliuandose iicerca del pirlieiiliir (1), luinlié- 
mos que el (ionsejo universitario esliiblecidu en nuda se en­
tiende con lo8 .M.iestfos y las Escuelas

81 se tratase de prclendcr se hiciesen eslcnsivas é 
la primera enseñanza las alribiieiimi'H del actual Con-ejo 
IJniversilario, impidiendo dé este modo la cieacíiin del une- 
vü que proponemos, nos opondríamos íl Semejiinle preten­
sión por las razones siguientes:

1 .* El personal de ese Consejo en cuanto ó los direc- 
lores délas Escuelas superiores, profesionales é insliUiltis, 
ofrece dudas sobre sí son lodos los de los estiibtei imieiiios 
del Distrito, ó SMlumetite los Je la capital de la L'iiíver'idad 
como nos inclinaniOfi á creer. Ku este caso el idemenlo de 
la primera enseñanza está representado por un solo indiví-

( i )  J a u l a  tle I i i s ln ic c io D  p ú b lica  de R .> d a ¡n a --E I S r .  R c c -  
t n r  d r  la U n iv i- r s id a d  l i t e r a r ia  d r  S e v i l la ,  eo ii Iceha i S d r i  pa­
sado S c l jc c i ih r c ; ba c o n ir iu ic a d o  d ca la  J m i t a  la s i^ u tc fitc  o i'de ii 
d r  la n íc c c c io i)  {■eticral del r a m o , «ti fecha i ;  i l r  ¡ t i l ín  « ll li ii to , —  
" E l i  v ía la  tic la c o n su lta  de r s r  K e t lo ra d o  ao lirc  s i lia  de se r V  S . 
ú e l C o nse jo  U i i i v e r s í la r i i )  t)uiri>  ¡iiz ;;iie . á los niaeO ro s e ii las l's l-  
la s  nue c 'u u e lie rc n  cu  e l e je rc ic io  de sus c a rg o s , la í i i i j ie f io r i i l .n j  
to n lo rn iá u d o se  ro n  e l p a rece r del C o iis i- in  de I i iK lrm  c io ii p i ib l i -  
r a ,  se ha s iT v id n  re s o lv e r : que no  se i i i l ro d t iz ra  iin ved .u l a lgu na  
r n  laa d isp o s iiio iie a  a ti lee lo res á la l.e y  de 9 de se tien ibn - ile  1 8 5 ; ,  
que siguen  y v ie n e n  p ra c t icá ii< l(» i’ acerca del | i j r l n  n la t , b .is la  
<|iie se p T ih liq iir  el n u e vo  re c lá m e n lo  |>a>a la a d c u i i i is l r a c io ii  ile 
la  P r im e r a  e iis e T Ía iiz a e - - I.o  t]tie se ba tiiap tit's lo  It .t ie c  sabei' por 
la J u n io  de m i jii'e .videncia j io r  la p i eo 'ii It* t ó  t n l.v r pa i a rtto titn  
í i l l f l i g e i i i  ia de los A }  u n  h ir i i ir t i (os , J i i i i t . i s  <le p i'iiin  r . i  en •ei'i s iir .i y  M oeslroa  d r  la p i i i v in c i  • á  lo.s ri> e l o s  que rtu  1 i'« |M iiid .iii, - H.i - 
ila in a  i 3  d r  o i lu b r e  de 1 8 6  . —  E I G . d e  la P , 1’ . ,  J n m  I t i i r a -  
g a n ,— Ju a n  G re g o r io T o n b io , .S e c re ta r io —

(A n a le s  de P r i in  : r a  c n s r ñ v n s i ,  to  11 t i . ’ p í ; i n i  ó q S )

(loo—pl Direrlor du la normal,— cuando las Escuelas y los 
MiieslfuS ocup;ifóii mas al Consejo que los otros establecí- 
míenlos reiiniilos.

2 . ' I'orque en ese Consejo fdin un eleni -uto impnr- 
(.inte, ru:il e. l.i mspect iott, «‘ule nurm.il mas a¡uo \ etinve- 
riicnle para.esi’liHi rer lo> pinitos en in» dos mus imfioilan- 
tes ensii' .nie leñe c o i i o C i T  e [  C  Iiis jo . eomo ' ( l O  los astinlus 
lile r.i'i..s  óaiimmisinilinis y n jiizg.ir a los l'nifesotes.

3. * Pnrqoe damiis ol iiuevu Consejo fuiiciuiicS pro­pias en lii a'lminislracioii de las escuelns
Tollas oslas raznm'S y olras min ha-? que podíamos Bilijrir, pero que 8e desprenden de las ya seiilailns nos mue­ven ó pedir la creación de los Consejos unicersiíarios de 

primera ensmanza.

\l)VERTE\CI.\s niP01lT,\.\TES.

1 .* i¡ori el próxim o iiiím ero que setruidam en- 
U 'verá la luz piÜilica, lenninu la p iililicacioii «La 
l’i'im cia oiist'ñanza,» por lialier llenailo  ^ii olijclo: 
con dicho nmiiiTO iríi la lisia  de los co iisla iilo s siis-  
t'i'ilores con las can liilades (|iie para ello  sa lisfagan ;  
y com o con (al m olivo liay que hacer tiquidacioii con  
ía iinprciila, rogam os á mie.sli'os a m igos, aquellos 
que e ii\ja ro n  so lo  v e iiile  reales y la o liiigarioii de 
responder con los olros-<licz rcsian les hasla la cifra
d e Ireinla señalada en e l inanilioslo de \ de S e liem -
bre, se  sirvan en v iar  dicho reslo á la iireveiiad po­
sib le  ])ara c u le ir  lo.s com prom isos. O i'im os no te­
nor iiecesiilad tie recurrir á esla reelaaiacion; poro 
los siiscrilorés que (inedanm  no ciibrtm los g a sto s , 
ni íiiin con ese  m ím enlo.

i  ‘ Lomo liabiíin notado nuestros lectores no 
llegarem os (arde con nuestras observacion es, en 
vista  de ios nuevo.s estud ios tpie (al vez  habrán de  
hacerse con m otivo del cam bio en el M inisterio de  
Fom ento, l’ara concrelar nuestro trabajo e s  n ecesa­
rio venir en iin actierdo: la Jimia en Santiago  ya no 
se retine por los g a sto s  que dcinamia su estancia  
alli: para sustitu irla y precisar lo que .<e elevará ú 
l«t.s [lies del Trono, som os de parecer que lo s ip ie e s -  
l(ui coiil'orinos con la o p iiiio iid e  esla  L oiiíerencia, se 
.sirvan escrib irnos aiilorizándonos para poder suscri­
bir con nosotros idro m an ilieslo . S o  se  croa con e s ­
to que tratam os de im poner m ieslro parecer á n in ­
gu n o  do nuestros apreeialiles com profesores; piieslo  
(pie publicadas las op in iones de lasr .o iifcreticias que 
se lian servido rem itirnos sus o liservaciones, pueden 
escojer lilirc.niente e n h e  la.s varias (|iie alti constan: 
á cuyo efecto y jiara ev itar  d ilacion es, basta indicar  
sil parert'i' con la s ig iiien le  íói-imila: «Me adhiero á 
la opinión «le tal Lonl'ei'eiicia:— F irm a .» — La (pie 
m ayor luimei'o de \o !o s  ob lon ga , se m anifestará en 
el p im \im o y últim o iiiim ero.
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